
. . . . . . .. . . 
 

Lección 18 

La Palabra: Una Joya Preciosa (Salmo 119) – 

Parte IV 

Introducción 

Aunque el tema principal del Salmo 119 es la palabra de Dios, escuchando al salmista uno 

puede darse cuenta de las circunstancias en que vivía. No se le hacía fácil creer en Dios y afe-

rrarse a Su palabra, pero el salmista lo hacía. Aprendamos de él para también ser fiel a Dios 

hoy en un mundo impío. 

La vida y los tiempos del salmista 

Un mundo ajeno 
En todo tiempo Dios siempre tiene a sus seguidores, y era así en los tiempos del salmista. Por 

supuesto el salmista buscaba la comunión con estos creyentes. 

1. “_______________ soy yo de todos ______ que te _______________ Y 

guardan tus mandamientos” (119:63). 

Sin embargo, parece que la mayoría de los que rodeaban al salmista eran religiosos, pero cíni-

cos e incrédulos a la vez. 

2. “Tiempo es de actuar, oh Jehová, Porque han _______________ tu ley” 

(119:126). 

3. Algunos de estos eran hombres de doble ánimo. “Aborrezco a los hombres 

_______________; Mas amo tu ley” (119:113). 

4. Otros eran plenamente profanos. “Los _______________ me han aguardado 

para destruirme; Mas yo consideraré tus testimonios” (119:95). 

Sus ataques en el salmista 

5. Emparejar los siguientes ataques en el salmista con el pasaje correspondien-

te. 

______ menosprecio     (a) vs. 23, 85 

______ difamación     (b) v. 69 

______ intriga (tramando en secreto) (c) v. 22 

La juventud del salmista 
El joven del versículo 9 (“¿Con qué limpiará el joven su camino?”), según el contexto, parece 

ser el salmista mismo. Véase también los versículos 99-100 donde se le da al salmista mayor 

sabiduría que los viejos. Las siguientes características probablemente eran producto de la ju-

ventud del salmista. 
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6. Emparejar cada característica con el pasaje correspondiente: 

______ muy sensible al escarnio      (a) v. 39 

______ la soledad le produce desánimo     (b) vs. 25, 28, 83 

______ se le ha quitado la vitalidad, dejándole enjuto  (c) v. 141 

7. Como Jeremías, otra personalidad susceptible, el salmista también queda a 

veces triste por lo que ve, y de repente enfurecido. Reacciona con lágrimas, 

“______ de ______ descendieron de mis ojos” (119:136). Reacciona con 

“profunda indignación” (119:53; “horror”, RVR 1960). “Veía a los prevari-

cadores, y me _______________, Porque no guardaban tus palabras” 

(119:158; “me repugnan”, LBA). 

La lucha por sobrevivir 
Todo lo visto anteriormente no logra aflojar el agarre del salmista en la palabra de Dios, más 

bien sirve para fortalecerlo. “Como Pablo y Silas, aunque las cadenas de éstos eran más litera-

les . . . [el salmista] se levanta de medianoche para alabar a Dios” (Kidner 423). 

8. “Compañías de impíos me han rodeado, Mas no me he olvidado de tu ley. A 

_______________ me levanto para _______________ Por tus justos jui-

cios” (119:61-62). Véanse también vs. 147-148, 164. 

9. Compárese el desaliento de una línea acoplado con la firmeza de la siguien-

te: “_______________ mi alma por tu salvación, ______ _______________ 

en tu palabra” (119:81). Véanse también vs. 82-83. El 83 expresa la idea de 

estar ahogado por el humo. 

Su humildad 
La humildad del salmista es una de las claves de su éxito. El mismo conoce su susceptibilidad 

a la tentaciones del mundo (119:36-37). Ha expuesto sus obras a Dios (119:26). Está cons-

ciente de que, mientras en principio no se desvía de la palabra de Dios (119:110), en la prácti-

ca ha andado “errante como oveja extraviada”, y necesita ser buscado (119:176). 

El impulso por seguir adelante 
“En todo [esto] resplandece una firmeza . . . de alguien que ha escogido vivir por las decisio-

nes de Dios, rechazando los caminos falsos, aceptando la persecución, luchando contra la de-

presión” (Kidner 423). 

10. Emparejar las siguientes ideas con el pasaje correspondiente: 

______ agradece la disciplina de la aflicción      (a) v. 32 

______ el gran “despojo” contrapesa el sufrimiento    (b) v. 44 

______ es presto a contar a otros        (c) vs. 67, 71, 75 

______ es entusiasta: no caminando pesadamente sino corriendo (d) v. 162 

______ es constante: ¡siempre!         (e) vs. 42-43, 46 

Conclusión 

“Y también todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecución” 

(2 Tim. 3:12). Pero es de gran consolación para nosotros saber que el salmista también tenía 

miedo como nosotros, también sentía abatimiento como nosotros. Nos quedan dos alternati-

vas: rendirnos ante el miedo y retroceder, o cobrar ánimo en el ejemplo del salmista y ¡luchar 

por sobrevivir! 


